LA TRANSFIGURACIÓN DE LO COTIDIANO
El desarrollo de la técnica fotográfica, y en especial la aparición de la fotografía instantánea hacia finales del siglo XIX, fueron considerados, en su momento, un triunfo de la tecnología sobre el tiempo. El nuevo medio permitía fijar las imágenes de las cosas de manera tan precisa que éstas quedaban eternizadas en cada copia, extraídas definitivamente del fluir incesante de la vida. Justamente eso implicaba la noción de instante: una fragmentación temporal que separaba una porción de realidad de su antes y su después en la cadena de los acontecimientos.

Las fotografías de Cayetano Arcidiacono desafían esa concepción. Sus imágenes, lejos de anular los sutiles matices del devenir temporal, los enfatizan. Su obra existe en la dialéctica entre permanencia y transitoriedad, entre el ansia (humana) por detener el paso del tiempo y el destino (natural) de lo viviente y por tanto efímero. 

En su serie Bella naturaleza muerta, la fotografía es huella, en toda la potencialidad del término. Como tal, y en tanto índice de sucesos que involucran la corrupción y la descomposición, nos induce a recorrer imaginariamente el tiempo transcurrido y nos invita a reflexionar sobre el por-venir. Así, el artista recupera la inflexión temporal del término inglés still life (todavía vivo) con el que se conoce a este género de raíz pictórica, aun cuando la vitalidad de los objetos retratados pareciera haberse extinguido antes de la toma. 

En realidad, esa vitalidad continúa en los colores, en las formas que se niegan a desaparecer, en la elegancia del sedimento muerto, en la luz que lo ilumina potente, en la cuidada composición. La muerte es aquí el espejo de la vida, el límite donde se revela una existencia, la manifestación de una vanitas que nos recuerda la transitoriedad del mundo. 

Las referencias a la pintura barroca son evidentes. No sólo en lo que se refiere al tema (la vanitas es un tópico netamente barroco), sino también en los aspectos formales. El recurso a la iluminación oblicua, el claroscuro, los arreglos muchas veces teatrales, el gusto por las superficies irregulares y por los pliegues, lo ponen de manifiesto. De hecho, la fotografía de Arcidiacono tiene una marcada cualidad pictórica (pero no pictoricista). Esto puede constatarse en la cuidada composición de cada toma, en sus matices cromáticos, en el protagonismo de las manchas y las texturas, tanto en las figuras como en los fondos. En las citas, las referencias visuales y los títulos (La caída, Navegante nocturno, Flotación) se perciben ciertas claves de la estética romántica, que se prolongan en los temas de la muerte, lo perecedero y la transfiguración.

La cualidad casi gráfica de las imágenes produce un cierto extrañamiento. Los objetos retratados aparecen irrealizados, poseen una naturaleza surreal. El trabajo en estudio acentúa esta sensación al ubicarlos en relación con planos abstractos, en general irreconocibles pero profusos en tonalidades, texturas e información visual. El uso del color es extremadamente medido; a pesar de su variedad no distrae, sino al contrario, concentra la atención sobre los objetos que se destacan como los verdaderos protagonistas de cada composición.

Un efecto de concentración similar lo cumple el encuadre, particularmente en las fotografías exteriores de paisajes y arquitecturas. Fuera del estudio, el recorte visual prolonga esa voluntad de abstracción que parece deslizarse a lo largo de la obra de Arcidiacono. 

El artista dedica una serie completa al tema de la abstracción. Pero todas las fotografías de esta serie surgen de la focalización de detalles aislados del entorno urbano o natural. La abstracción es, entonces, una consecuencia de la mirada y del encuentro fortuito con un fragmento de realidad irreconocible, pero nunca el resultado de una manipulación del dispositivo fotográfico, de su soporte o del producto final.

Al mismo tiempo, el encuadre construye un espacio propio para la fotografía, que por momentos se desentiende de la profundidad del universo del que surge. Tanto en la serie Abstractos como en Bella naturaleza muerta hay una tendencia clara hacia la bidimensionalidad, que posiciona a la imagen como un ente autónomo frente a la realidad física. Cinco tomates planos o Limón con círculos son ejemplos paradigmáticos de este tipo de construcción espacial que debiéramos calificar de netamente plástica.

Así, la obra de Cayetano Arcidiacono nos compromete en la exploración de una visualidad que trasciende las formas habituales de mirar al mundo. Curiosamente, lo hace a partir de los objetos más mundanos y de un dispositivo -la fotografía- que en su infinita popularidad pareciera haber perdido la capacidad para revisitar lo cotidiano. 

Las imágenes de esta exposición insinúan exactamente lo contrario. Y por lo tanto, no son sólo un grupo de imágenes (bellas). Son, además, una reflexión y una reafirmación del medio fotográfico.
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